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La colección Nela Martínez Espinosa 
nace como un homenaje a la distingui-
da intelectual y política ecuatoriana 
nacida en la provincia del Cañar. 
Contempla, en primera instancia, las 
indagaciones y propuestas, en el 
campo educativo y afines, que sean 
de interés institucional, que sean pre-
sentadas a la Editorial como resultado 
de proyectos de investigación, vincula-
ción o innovación y que cuenten con 
el aval de alguna instancia académica 
de la universidad. Además, considera 
las obras realizadas tanto por 
docentes, investigadores, estudiantes, 
personal administrativo y ciudadanos, 
como por escritores, artistas y profe-
sionales que contribuyan a robustecer 
los objetivos de la UNAE.

Más allá de la palabra: investiga-
ciones sobre la dislexia ofrece un 
panorama actual sobre uno de los 
desafíos más urgentes de la 
educación inclusiva. A través de 
siete capítulos, sus autores exploran 
las bases neurobiológicas y sociales 
del lenguaje. Además, evidencian la 
importancia de la detección 
temprana de la dislexia, sus efectos 
en la vida escolar y personal de los 
niños, así como las estrategias 
didácticas y preventivas que pueden 
transformar la práctica docente. 

Esta obra propone intervenciones 
que integran a la escuela, la familia 
y la comunidad para responder a la 
diversidad en las aulas. Invita, final-
mente, a reconocer la dislexia no 
desde la carencia, sino desde la 
oportunidad de generar entornos de 
aprendizaje más justos y solidarios.
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La dislexia —como un desafío clave en el ámbito educativo y clínico— ha 
sido objeto de numerosas investigaciones que buscan comprender mejor 
sus causas, características y posibles intervenciones. En este capítulo se 
ofrece una visión general de los principales avances en el estudio de la 
dislexia y cómo estos progresos han mejorado el diagnóstico temprano, 
las estrategias de intervención y las prácticas inclusivas en distintos 
contextos. Además, se abordan las perspectivas futuras en el campo y se 
enfatiza la importancia de continuar desarrollando enfoques innovadores 
y colaborativos para apoyar a las personas con dislexia y promover una 
educación más accesible y equitativa.

Investigaciones sobre la dislexia

La dislexia se origina, sobre todo, por una deficiencia en el procesamiento 
fonológico del lenguaje y afecta a la lectura y la escritura. Los niños con 
este trastorno suelen tener dificultades en tres áreas clave: memoria 
fonológica (retención de información basada en el habla), recuperación 
fonológica (acceso a información almacenada en la memoria a largo 
plazo) y conciencia fonémica (Vellutino et al., 2004). Estas limitan su 
aprendizaje y uso del lenguaje.

Por otro lado, la conciencia fonémica es la capacidad de segmentar, 
combinar y manipular sonidos individuales del habla. Esta habilidad 
es fundamental para el desarrollo de competencias relacionadas con la 
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lectura y la escritura, ya que permite a los niños identificar los sonidos 
que componen las palabras. Un desempeño deficiente en tareas que 
evalúan cualquiera de estas destrezas del procesamiento fonológico 
puede sugerir la presencia de dislexia (Catts, 1996). Ahora, este trastorno 
no solo se manifiesta a través de la dificultad en la lectura, sino que 
también puede impactar en la ortografía y en la expresión escrita, lo 
que crea un desafío multifacético para los estudiantes afectados.

Los déficits en la conciencia fonémica son particularmente proble-
máticos, ya que conducen a dificultades en la precisa y/o fluida decodi-
ficación (lectura) y codificación (ortografía) de palabras escritas. Estas 
dificultades son la raíz de muchos de los retos que enfrentan los niños 
con dislexia, por ejemplo, en el rendimiento académico, autoestima 
y motivación. La frustración generada por la incapacidad para leer 
de manera efectiva puede traducirse en una actitud negativa hacia 
el aprendizaje en general (Melby-Lervåg et al., 2012). Además, es 
importante reconocer que la dislexia no es simplemente un problema 
de lectura; también puede influir en otras áreas del aprendizaje y en el 
desarrollo social y emocional de los niños. La lucha constante con la 
lectura y la escritura puede generar ansiedad y, por tanto, una menor 
participación en actividades escolares y sociales. De esta forma, se afecta 
la interacción del niño con sus compañeros y su desarrollo integral.

La detección y la intervención temprana en el caso de los niños con 
dislexia tienen el potencial para modificar el curso de su desarrollo en 
la alfabetización. La investigación ha demostrado que la enseñanza de la 
conciencia fonémica en los primeros años de la escuela primaria, sobre 
todo cuando se combina con la instrucción sistemática en fonética, tiene 
un efecto significativo a largo plazo en la adquisición de habilidades 
de lectura (Rehfeld et al., 2022). Los programas de intervención que 
se enfocan en estas áreas específicas han mostrado ser efectivos para 
mejorar el rendimiento de los niños con dislexia, dado que los ayudan 
a superar obstáculos y a desarrollar una base sólida en la lectura y la 
escritura. Entre los niños que recibieron enseñanza de la conciencia 
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fonológica en el jardín de infantes, la dislexia es menos común en grados 
posteriores en comparación con aquellos que no recibieron ninguna 
instrucción explícita sobre este aspecto (Torgesen, 2004).

Además, la colaboración entre educadores, padres y especialistas en 
aprendizaje es crucial para crear un entorno de apoyo que fomente el 
desarrollo de habilidades fonológicas en niños con dislexia. La formación 
continua de los docentes en el reconocimiento y la atención a las difi-
cultades de aprendizaje también es esencial, ya que les permite adaptar 
sus métodos de enseñanza para que ofrezcan un enfoque individuali-
zado que responda a las características cada estudiante. Asimismo, es 
fundamental proporcionar recursos adicionales, como herramientas tec-
nológicas y materiales didácticos accesibles, que faciliten el aprendizaje 
y motiven a los estudiantes con dislexia.

Por lo tanto, es evidente que identificar los signos de dislexia de 
forma temprana e implementar intervenciones adecuadas cambia 
la trayectoria educativa de los niños. A medida que avanzan en su 
formación, estos tienen la oportunidad de alcanzar su máximo potencial, 
ya que desarrollan habilidades académicas y la confianza necesaria 
para participar en su entorno escolar y social. Entonces, crear un 
sistema educativo inclusivo que reconozca y valore las diferencias en el 
aprendizaje no solo beneficia a los niños con dislexia, sino que enriquece 
la experiencia de aprendizaje de todos los estudiantes.

Por otro lado, las dificultades iniciales en el lenguaje son indicadores 
de un posible riesgo de dislexia (Catts, 1996). Catts (1996) sugirió que los 
niños que presentan problemas tempranos en el desarrollo del lenguaje 
tienen una mayor probabilidad de desarrollar dislexia más adelante. Esta 
afirmación se basa en estudios longitudinales que han demostrado que 
las habilidades lingüísticas tempranas, particularmente aquellas relacio-
nadas con la fonología, son cruciales para el desarrollo de habilidades 
de lectura y escritura.

Numerosos niños con trastornos del lenguaje muestran una limitada 
conciencia fonológica (Zourou et al., 2010). Esta es la capacidad de 
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reconocer y manipular los sonidos del habla y es fundamental para la 
adquisición de la lectura. Zourou et al. (2010) encontraron que los niños 
con trastornos del lenguaje tienden a tener dificultades en tareas que 
requieren conciencia fonológica como segmentar palabras en sonidos 
individuales o reconocer rimas. Estas se traducen en problemas en las 
habilidades de decodificación (Catts et al., 1996). La decodificación, 
que es la capacidad de convertir letras en sonidos y combinarlos para 
formar palabras, es una habilidad esencial para la lectura. Catts et al. 
(1996) destacan que los problemas en la decodificación son un sello 
distintivo de la dislexia y están relacionados con las deficiencias en la 
conciencia fonológica.

Hasta un 84 % de los niños que reciben servicios de habla y lenguaje 
en las escuelas presentan características asociadas con este trastorno. 
No obstante, existe una significativa incertidumbre acerca del rol de los 
patólogos del habla y el lenguaje (speech-language pathologists [SLP]) en 
la identificación y tratamiento de niños con dislexia. Esta incertidumbre 
posiblemente proviene de la diversidad en la capacitación de los SLP 
en relación con la lectura y escritura, además de políticas contradicto-
rias acerca de sus responsabilidades. Aunque los SLP están entrenados 
para abordar una amplia gama de trastornos del habla y el lenguaje, su 
formación específica en dislexia puede variar.

En algunos programas de formación, los SLP reciben una preparación 
extensa en el desarrollo de habilidades de lectura y escritura, así como 
en la identificación y tratamiento de la dislexia. Sin embargo, en otros 
programas, este aspecto de la formación puede no recibir la misma 
atención. Esta variabilidad en la preparación profesional puede llevar 
a diferencias en la competencia de los SLP para trabajar con niños con 
dislexia, lo que a su vez contribuye a la incertidumbre sobre su rol en este 
ámbito. Asimismo, las políticas y directrices escolares sobre las respon-
sabilidades de los SLP pueden ser contradictorias. En algunas escuelas, 
los SLP pueden ser los principales responsables de la identificación y 
tratamiento de la dislexia, mientras que, en otras, esta responsabilidad 
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puede recaer en los maestros de educación especial o en otros profe-
sionales. Esta falta de claridad puede dificultar la implementación de 
intervenciones consistentes y efectivas para los niños con dislexia.

La investigación ha demostrado que la intervención temprana y 
específica puede ser muy efectiva para los niños con dislexia (Snowling y 
Hulme, 2012). Las intervenciones que se centran en mejorar la conciencia 
fonológica y las habilidades de decodificación han mostrado ser par-
ticularmente útiles. Los SLP, con su conocimiento especializado en 
la fonología y el desarrollo del lenguaje, están en una posición única 
para proporcionar estas intervenciones. Sin embargo, para maximizar 
su efectividad, es esencial que reciban una formación adecuada y que 
cuenten con políticas claras para identificar y tratar la dislexia.

Una creciente preocupación entre los educadores es el aumento 
de la incidencia de la dislexia en la escuela y en la educación superior. 
¿Reflejan las tasas crecientes de este trastorno del aprendizaje un mayor 
conocimiento de la condición o reflejan un exceso de diagnóstico, espe-
cialmente entre aquellos con los medios financieros para buscar eva-
luaciones educativas privadas? Este es el centro de una discusión que 
ha surgido en diversas formas desde que se describieron los primeros 
casos de trastorno de lectura (Kirby, 2019).

Una de las principales críticas de aquellos que se preocupan por 
etiquetar la dislexia como un impedimento categórico es que no existen 
criterios claros de diagnóstico (Elliott y Grigorenko, 2014). El Manual 
Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (DMS5, 2013) 
indica que el término solo debe usarse si hay un progreso restringido en 
el aprendizaje (para leer/escribir) y ninguna recuperación con respecto 
a los compañeros a pesar de la ayuda adicional en casa o en la escuela. 
También incluye un bajo rendimiento académico. Si bien se evitan 
criterios precisos debido a la naturaleza dimensional del trastorno, el 
manual sugiere que un rendimiento (por ejemplo, en habilidades de 
lectura o matemáticas) con más de 1.5 desviaciones estándar por debajo 
de la media (una puntuación estándar de 78) asegura la mayor certeza 
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diagnóstica. Incluso afirma varios criterios de exclusión y defiende la 
importancia del juicio clínico.

Se podría argumentar que el tema del juicio clínico es lo que subyace 
en el debate sobre la dislexia, y, sin embargo, para todas las condiciones 
clínicas, incluyendo infecciones y enfermedades, es necesario ejercer el 
juicio clínico antes de determinar un tratamiento. También debemos 
enfatizar que los trastornos dimensionales son comunes en muchas otras 
áreas de la medicina y la psicología. De hecho, no existen límites claros 
para diagnosticar la hipertensión, la obesidad o la depresión, pero para 
cada una de estas condiciones es necesario tomar decisiones clínicas 
sobre cuándo una persona necesita tratamiento.

Lo mismo ocurre con la dislexia. Para evitar el problema del juicio 
clínico y la baja fiabilidad en torno a los umbrales diagnósticos, algunos 
han abogado por el uso de la respuesta a la intervención como enfoque de 
diagnóstico (Fletcher y Vaughn, 2009). Este tiene sentido, porque, si un 
niño responde al tratamiento y puede ponerse al día con sus compañeros, 
entonces la etiqueta dislexia no es apropiada, ya que la condición no es 
persistente. Más bien, estos niños podrían considerarse como víctimas 
de enseñanza, pues no han sido formados adecuadamente desde el 
principio o que han sufrido un contratiempo, por ejemplo, debido a un 
deficiente dominio del idioma en el caso de la migración.

Sin embargo, la implementación del enfoque de respuesta a la inter-
vención no ha dado los frutos esperados. Los niños que no responden 
a una intervención bien fundamentada tienen la misma probabilidad 
de ser identificados después de una evaluación integral con estándares 
objetivos para la derivación a la intervención que después de su escasa 
respuesta a la intervención. Entonces, ¿por qué esperar? Además, las 
características de los resistentes al tratamiento incluyen los déficits 
fonológicos que caracterizan a la dislexia (Vellutino et al., 2004).

A su vez, vale consultarse: ¿dónde queda el tema del diagnóstico y, 
de manera más amplia, la práctica de etiquetar a un niño o adulto como 
disléxico? En primer lugar, proponemos que el término dislexia no debe 
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usarse como un término abreviado para trastorno de la lectura, sino 
que debe usarse para referirse a una dificultad en la decodificación y 
fluidez en la ortografía que es evidente desde los primeros años escolares 
y persiste con el tiempo. En segundo lugar, debería afectar el funcio-
namiento académico, de manera que el progreso sea menos bueno en 
áreas del currículo basadas en la alfabetización que el de compañeros en 
un entorno similar. En tercer lugar, si hay características que concurren, 
estas deben etiquetarse como tales, pero no deben considerarse parte 
central del diagnóstico. Por último, el diagnóstico debe calificarse como 
leve (totalmente compensado cuando se toman las medidas adecuadas), 
moderado o grave. Hipotetizamos que aquellos con dificultades graves 
suelen ser aquellos con una serie de condiciones comórbidas.

En una línea similar, Miciak et al. (2014) criticaron enfoques que 
se centran en una variedad de características para “diagnosticar” la 
dislexia. En su lugar, sugieren que las evaluaciones deben centrarse 
en los síntomas definitorios de las dificultades de lectura, las discapa-
cidades funcionales y las condiciones que concurren. Esta claridad es 
importante si se pretende comprender las causas de la dislexia y si se 
busca su plena aceptación en la política educativa.

Otro problema que ha preocupado a aquellos que no respaldan el 
uso del término dislexia es el hecho de que los tipos de intervención 
que se sabe que son útiles no difieren de las intervenciones apropiadas 
para otros malos lectores. No obstante, esta es una visión simplista. La 
dislexia se relaciona con una mala decodificación y lectura de palabras; 
por lo tanto, decir que un alumno requiere un tratamiento similar a la 
mala lectura es una tautología. La evidencia más sólida sobre la eficacia 
de las intervenciones en lectura proviene de ensayos aleatorios (Connor 
et al., 2013; Hulme y Melby-Lervåg, 2015). Hasta la fecha, la evidencia 
sugiere que las intervenciones más efectivas para niños con dislexia están 
basadas en la fonología e incluyen el entrenamiento en la conciencia 
fonémica y el conocimiento de letras combinado con práctica estruc-
turada de lectura (McArthur et al., 2012).
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Estas intervenciones abordan directamente el déficit de decodifi-
cación en la dislexia. Aunque existe una escasez de evidencia sobre la 
eficacia de las intervenciones para mejorar la ortografía y la fluidez en 
la escritura. En este sentido, la investigación futura debe abordar estas 
preguntas importantes con urgencia. También es necesario que los 
planes de tratamiento consideren las comorbilidades asociadas con este 
trastorno, en particular los problemas de lenguaje, y su impacto en el 
desarrollo del sistema de lectura. Si no se abordan, es probable que la 
respuesta sea deficiente.

Tecnología y dislexia: herramientas y avances

Las tecnologías de la información y comunicación (TIC) han tenido un 
impacto significativo en el ámbito educativo (Cueva e Inga, 2022). La 
integración de las TIC ha incrementado el uso de herramientas tecnoló-
gicas en este campo, y ha fomentado una mayor interacción y dinamismo 
en las actividades de enseñanza y aprendizaje. Además, las TIC facilitan 
el acceso a una vasta cantidad de información y recursos educativos, 
lo cual enriquece el proceso educativo y fomenta un aprendizaje más 
autónomo y personalizado (Akinoso, 2023).

Por ello, es crucial que las herramientas tecnológicas se implementen 
de manera adecuada y con un enfoque pedagógico claro. Solo así se 
pueden aprovechar sus beneficios para mejorar la calidad educativa. La 
formación de los docentes en el uso de las TIC y en la integración de estas 
tecnologías en sus prácticas pedagógicas es un factor determinante para 
el éxito de su implementación. Además, es importante evaluar continua-
mente el impacto de las TIC en el proceso de enseñanza y aprendizaje 
para identificar áreas de mejora y adaptar las estrategias pedagógicas 
según las necesidades de los estudiantes (Tang, 2021).

Existen múltiples evidencias que indican que la dislexia está 
relacionada con un déficit del proceso visual, siendo el más común 
el apiñamiento de las letras. Para este problema se han desarrollado 
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muchos recursos digitales que ayudan a mejorar la visión del estudiante. 
Una herramienta útil ha sido el uso de ciertas fuentes de letras que 
aumentan los espacios entre los caracteres para evitar el aglomera-
miento (Perry y Long, 2022). Estos recursos digitales no solo facilitan la 
lectura, sino que también contribuyen a mejorar la comprensión lectora 
y la fluidez en personas con dislexia. Además, el uso de aplicaciones y 
software específicos para este trastorno puede proporcionar ejercicios 
y actividades personalizadas que ayudan a reforzar las habilidades de 
lectura y escritura.

Otro problema común en la dislexia es la dificultad de lectura 
en fondo de color blanco con letras negras, lo que hace que esta sea 
monótona y dificultosa y afecte la calidad del aprendizaje (Kirby y 
Snowling, 2022). Para mitigar esta falencia se pueden generar textos 
con una presentación diferente, por ejemplo, utilizar fondos de colores 
de contraste (texto negro sobre fondo amarillo), fondos más opacos y 
letras claras; tamaño de letra a dieciocho puntos y frases cortas, de entre 
dieciséis a dieciocho caracteres por línea. Estas modificaciones pueden 
mejorar la rapidez de lectura en un 27 %.

Asimismo, el uso de herramientas digitales para personalizar 
el formato del texto según las necesidades del estudiante puede ser 
muy beneficioso. Los programas que ajustan automáticamente el 
contraste, el tamaño de la fuente y el espaciado entre las letras pueden 
hacer que la lectura sea más accesible y menos frustrante para los 
estudiantes con dislexia.

Los programas que ayudan y mejoran la calidad del aprendizaje para 
personas con este trastorno varían desde los más básicos hasta los más 
sofisticados. Un ejemplo destacado es la plataforma de computación en 
la nube móvil en inglés, MMC, que permite programar las necesidades 
específicas de los alumnos con dislexia. Este programa es versátil debido a 
su funcionalidad y porque ofrece textos estándar para dislexia, imágenes 
y guías de audio que pueden ser utilizadas en un tiempo predetermi-
nado por el usuario.
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La versatilidad de MMC se manifiesta en su capacidad para adaptarse 
a diferentes estilos de aprendizaje. Los textos estándar para dislexia 
están diseñados para ser más fáciles de leer, ya que tienen fuentes y 
espaciados que reducen la fatiga visual y mejoran la comprensión. Las 
imágenes y guías de audio complementan el texto, pues proporcionan 
una experiencia de aprendizaje multimodal que puede ser beneficiosa 
para los alumnos con dislexia (Kirby y Snowling, 2022).

Además, MMC proporciona retroalimentación sobre el aprendizaje 
adquirido por el estudiante mediante módulos de monitoreo que 
controlan su progreso. Esta característica es crucial, ya que permite a 
los educadores y familias seguir el desarrollo del alumno, identificar áreas 
de dificultad y ajustar las estrategias de enseñanza según sus necesidades. 
La retroalimentación continua y el monitoreo del progreso son elementos 
fundamentales para el éxito educativo de los estudiantes con dislexia.

La información se almacena en el repositorio de la nube, con un 
perfil del alumno, su información personal y los objetivos educativos 
planteados para su ejecución. Esta característica permite una gestión cen-
tralizada y segura de los datos, lo que facilita el acceso a la información 
necesaria para personalizar la enseñanza.

El perfil del alumno en la nube incluye detalles como sus fortalezas, 
debilidades y preferencias de aprendizaje. Esto faculta a los educadores 
diseñar programas de enseñanza que maximicen el potencial del 
estudiante. Esta plataforma también permite la colaboración entre 
docentes y estudiantes, ya que —a través de esta— pueden compartir 
recursos y seguir el avance del aprendizaje en tiempo real (Akinoso, 2023).

A propósito, la colaboración es un componente esencial del 
aprendizaje efectivo, ya que fomenta la comunicación y el intercambio 
de ideas entre los involucrados en el proceso educativo. La capacidad 
de compartir recursos y seguir el avance en tiempo real permite a los 
docentes ajustar sus métodos de enseñanza de manera oportuna y eficaz. 
Con esto se asegura que los estudiantes reciban el apoyo que necesitan 
en el momento adecuado.
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Por ejemplo, un docente puede crear un conjunto de materiales 
de lectura adaptados para un estudiante específico y compartirlos a 
través de la plataforma. El estudiante puede acceder a estos recursos en 
cualquier momento y lugar, y aprovechar las guías de audio e imágenes 
para mejorar su comprensión. A medida que el estudiante progresa, el 
docente puede monitorear su rendimiento y ajustar los materiales y 
métodos de enseñanza según sea necesario.

También se han propuesto plataformas virtuales que permiten el 
uso de rompecabezas para mejorar la calidad del aprendizaje. Estas no 
solo proporcionan un enfoque interactivo y lúdico para el aprendizaje, 
sino que también permiten a los estudiantes con dislexia desarrollar 
habilidades de resolución de problemas y mejorar su capacidad de pro-
cesamiento visual. Los rompecabezas y otros juegos educativos pueden 
ser herramientas efectivas para involucrar a los estudiantes en el proceso 
de aprendizaje, ya que lo vuelven más divertido y motivador. Además, 
estos juegos pueden adaptarse a diferentes niveles de dificultad, lo que 
permite a los estudiantes progresar a su propio ritmo y sentirse exitosos 
en cada etapa de su aprendizaje.

La dislexia ha sido investigada desde un enfoque inicial centrado 
principalmente en la dificultad lectora. Sin embargo, la investigación 
contemporánea ha ampliado su comprensión hacia un enfoque mul-
tidimensional que incluye factores neurológicos, genéticos, cognitivos 
y ambientales. Estos avances han permitido mejorar la identificación, 
diagnóstico y tratamiento de la dislexia y han abierto nuevas posibilida-
des para mejorar la calidad de vida de quienes la experimentan (Kirby 
y Snowling, 2022).

A nivel neurológico, los estudios basados en neuroimágenes han 
aportado información clave sobre las diferencias en la estructura y fun-
cionamiento del cerebro de las personas con dislexia. Estas investiga-
ciones han revelado que ciertas áreas del cerebro, vinculadas con el 
procesamiento del lenguaje y la lectura, presentan alteraciones en su 
conectividad y activación. Esta comprensión ha permitido avanzar hacia 



132

enfoques más personalizados para diagnosticar, intervenir y reconocer 
que la dislexia no es un problema homogéneo, sino que varía en su 
expresión de persona a persona.

Por otro lado, el campo de la genética ha arrojado luz sobre la 
herencia de la dislexia, pues ha demostrado que existe una base genética 
subyacente que predispone a algunas personas a desarrollar este trastorno. 
No obstante, si bien se ha identificado la influencia de ciertos genes, los 
investigadores también reconocen la interacción entre factores genéticos 
y ambientales en la manifestación de la dislexia. Esto ha impulsado el 
desarrollo de estrategias preventivas en entornos educativos, donde la 
detección temprana y la intervención oportuna pueden marcar una gran 
diferencia en el desarrollo académico y personal de los niños.

En términos pedagógicos, los avances han llevado a la creación de 
programas de intervención más efectivos que se adaptan a las necesidades 
específicas de cada estudiante. Las metodologías multisensoriales y las 
tecnologías de apoyo han mostrado ser particularmente útiles, pues 
han permitido a los estudiantes con dislexia participar en procesos de 
aprendizaje más inclusivos y accesibles (Akinoso, 2023). Esto refleja 
un cambio positivo hacia la implementación de enfoques educativos 
más integradores que consideran las diversas formas de aprendizaje 
de los estudiantes.

Hacia el futuro, la investigación sobre la dislexia se dirige hacia 
una mayor personalización de las intervenciones, mediante el uso 
de tecnologías emergentes como la inteligencia artificial y la realidad 
virtual, que podrían proporcionar herramientas más precisas para el 
diagnóstico y el apoyo continuo. Además, se espera que la colabora-
ción interdisciplinaria entre neurocientíficos, psicólogos, educadores 
y tecnólogos siga desempeñando un papel crucial en el desarrollo de 
soluciones innovadoras.

En conclusión, los avances en la investigación sobre la dislexia han 
transformado nuestra comprensión de este trastorno, pues han generado 
un panorama sobre sus causas, manifestaciones y posibles tratamientos. 
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El futuro de la investigación promete un enfoque aún más integrador 
y personalizado, donde las tecnologías emergentes y la intervención 
temprana jugarán un rol clave para mejorar las oportunidades educativas 
para las personas con dislexia. Conforme avanza la investigación, es 
fundamental fomentar la conciencia y la comprensión social de este 
trastorno para asegurar la eliminación de barreras en el aprendizaje y 
permitir que cada persona desarrolle su potencial.
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